
Lleyenda BIG BLUE

En Jamaica alguien aún recuerda la leyenda que da 
nombre a nuestro café "Jamaica Coffee Shop".

Big Blue llegó a la isla envuelto por un misterio. Dicen 
que tenía una fuerte complexión física, los cabellos 
negros como el azabache. Una mirada azul y fría como 
el acero.

Nadie sabía el origen de su enorme fortuna. Los indígenas 
supersticiosos decían que Big Blue había salido del fondo 
del mar y que sus tesoros los había forjado con las almas 
de los ahogados y los huesos de los peces gigantes que 
nadie había visto nunca.

La memoria popular dice que era un noble inglés que 
tuvo que huir de su país, acusado de un crimen que 
nunca cometió. Lord Attemborough, enemigo celoso 
de la relación de aquel con Lady Anne, hizo coincidir 
unas pruebas falsas en contra de Blue y éste fue 
encarcelado y condenado a muerte. La astucia de su 
padre le ayudó a escapar y se embarcó en una nave hacia las Américas.

Apoyado en la baranda del barco, los cabellos negro azabache ondeaban al viento, mientras 
el azul de sus ojos, se perdía en el horizonte de los recuerdos. El destino le había convertido 
en un proscrito, nunca más podría abrazar a su querida Lady Anne. Juró vengarse de aquel 
hombre que tanto daño le había hecho.

Perdido en la negra oscuridad de sus pensamientos, casi no vio la nave pirata que se acercaba 
peligrosamente. La lucha fue feroz. Big se defendió con valentía, pero cayó en manos de los 
piratas y fue conducido a la pasarela para servir de comida a los tiburones. Un grito de rabia 
le subió por el cuerpo y exigió un cuchillo para morir defendiéndose como un hombre.

La sorpresa de la exaltada tripulación pirata no pudo ser mayor cuando contemplaron al joven, 
de ojos de fuego azul, matar dos tiburones. Mientras el resto de peces se entretenía con el 
banquete de sangre, un grito ensordecedor se oyó por encima de sus cabezas. Era Big Blue que 
exigía que lo subiesen a bordo y lo aceptaran como miembro de la tripulación.

Fascinados por el coraje del joven, todos lo consintieron. Sus conocimientos de la estrategia 
militar les ayudaron a conquistar numerosas batallas y su nombre, junto con el del famoso Boca 
Negra, pronto se convertiría en el más temido de los siete mares.				

Empezaba la leyenda…

El color de sus ojos unido a su fuerte complexión física y su valentía le dieron el sobrenombre 
de Big Blue: el gran Azul. Pero la belleza de su rostro de hombre no podía esconder la melancolía 
que escapaba del azul de su mirada. Ninguna de las numerosas mujeres que pasaron por su vida 
pudo substituir a Lady Anne de su corazón. Cansado y desencantado de este tipo de vida, dio un
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nuevo giro a su destino y se fue a vivir a la famosa isla de Jamaica  con una nueva personalidad.
Con la fortuna acumulada compró grandes terrenos de cafetales y se inició en el negocio de la 
exportación. Sus esclavos le respetaban y ahora le temían como a un dios. Pronto la marca de su 
café fue conocida en todo el mundo y ganó mucho dinero.

Hombre inquieto y visionario, se enteró de los nuevos locales que hacían furor en Europa, y dónde 
se servia café. Él mismo abrió uno en el puerto de la ciudad de Kingston: el Jamaica Coffee Shop. 
Aquí servían una mezcla, fórmula secreta, que él mismo hacía con los diferentes tipos de café que 
sus amigos, los piratas, le traían de los diferentes puntos del continente.

En el Jamaica Coffee Shop se mezclaba gente de todas clases: marineros, comerciantes, piratas, 
trotamundos, prostitutas, mercenarios… Pronto se convirtió 
en el punto de encuentro imprescindible para tratar los 
más insospechados negocios: compra de bellas esclavas, 
tráfico de armas y punto de reunión de los comerciantes 
de todo el mundo que venían a comprar el famoso café 
de Big Blue.

Pero también era un foco de discusión de las noticias más 
recientes de todo el mundo. Las diferentes voces y los 
diferentes idiomas se entremezclaban con signos y gestos 
de manos que invadían el ambiente con una cierta 
electricidad, envuelta por el olor de mar, el sudor del licor 
de ron de caña, el humo del tabaco y el olor del café que 
embriagaba, con su aroma, los ánimos y los sentidos de 
los presentes.

La figura siempre lejana y omnipresente de Blue, le convertía 
en depositario de toda clase de intrigas y secretos políticos. 
Fue así como se enteró del complot encabezado por su 
odiado Lord Attenborough, contra el rey de Inglaterra.

Ayudado por sus amigos los piratas, organizó una red de espionaje que le confirmó la terrible 
magnitud de la conspiración.

Decidido a detenerla, envió una carta al rey donde le explicaba al dedillo todos los detalles de la 
traición.

Attenborough murió en la horca y Blue fue invitado por el rey a volver a Inglaterra. Finalmente fue 
recibido como un héroe, pudo abrazar a su padre y a su amada, que había esperado al único amor 
de su vida.

Entretanto en la corte, siempre tan esnob y aburrida, sólo se hablaba de la mezcla secreta del café 
de Big Blue. Fórmula mágica que, según él, le había inspirado la clara visión de la terrible traición.

Su fama se extendió tan rápidamente que pronto se abrió una amplia cadena de cafés por todo el 
mundo: los Jamaica Coffee Shop. Unos cafés con solera envueltos por una leyenda:				

La leyenda de Big Blue.


